
 
 

XXIX MARTES DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Existe un vínculo estrecho entre la esperanza de un pueblo y la armonía entre las 
generaciones. La alegría de los hijos estremece el corazón de los padres y vuelve a abrir 
el futuro. Los hijos son la alegría de la familia y de la sociedad. Presentamos hoy, al 
Señor, de una forma especial a los hijos. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Oremos a Dios, nuestro Padre, que nos ha recibido como a sus hijos por el bautismo. 
 

• Por la Iglesia, pueblo de bautizados; para que proclame ante el mundo las 
maravillas de Dios que nos ha trasladado de las tinieblas a su luz admirable. 
Roguemos al Señor. 

• Por la paz, la justicia y la solidaridad entre los hombres y los pueblos; para que 
Cristo, el Elegido de Dios para llevar el derecho a las naciones, ilumine a los que 
buscan a Dios con sinceridad de corazón. Roguemos al Señor. 

• Por los hijos: para que no tengan miedo ante los compromisos y sueños, 
aprendan a ocuparse de su familia, maduren al compartir sus sacrificios y crezcan 
en el aprecio de sus dones. Roguemos al Señor. 

• Por todos nosotros, regenerados por el Agua y el Espíritu; para que Jesús, el Hijo 
amado nos haga descubrir y amar la grandeza del bautismo. Roguemos al Señor. 
 

Escucha, Señor, las súplicas que te presenta tu pueblo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ACCIÓN DE GRACIAS 
 
Señor: nos has regalado el don de los hijos, que son el futuro de nuestras familias y el 
presente de nuestra comunidad parroquial. Enséñanos a crecer cada día en el amor 
hacia ellos, que reflejan tu ternura paternal hacia nosotros. Te agradecemos por cada 
hijo que abre sus ojos a la luz de este mundo y a la luz de la fe. ¡Gracias, Señor, por los 
hijos! 


